	TERCER INSTRUMENTO - PROYECTO INSPECTORIAL DEL MJS
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	Formosa

	Cuáles de estas problemáticas están más acentuadas a nivel local e inspectorial en el MJS?
	Luego de haber leído éstos ocho núcleos problemáticos propuestos en el anexo, hemos coincidido en que nos vemos afectados a nivel local e inspectorial por los siguientes problemas: Nos cuesta entender que como Pastoral Juvenil cumplimos un papel más que principal dentro de la Iglesia o mejor aún entender que somos Iglesia. Esto debido a que no tenemos en claro nuestra identidad dentro de ella. Con respecto al compromiso social no trabajamos con fuerza y optimismo la inserción en estructuras extra eclesiales y miramos con desconfianza la militancia de integrantes de la Pastoral en espacios políticos. Además muchas veces nuestro compromiso social sólo queda en acciones solidarias aisladas que no generan compromisos futuros. En nuestro accionar dentro de la Pastoral, muchas veces se ve dificultado por la falta de integración entre los propios miembros del Movimiento, y más aún, de la comunidad propia a la que pertenecemos. Otra dificultad concreta para nuestro accionar es la falta de recursos económicos que se presentan en el momento de planificar tareas.
	En la Pastoral de Juventud necesitamos reconocer y redefinir nuestra identidad específica en este tiempo histórico. Necesitamos clarificar: nuestra identidad dentro de la Iglesia; nuestra presencia e incidencia en la sociedad a través de los/las jóvenes que la conformamos y de las estructuras en que nos organizamos; y los destinatarios de nuestra acción pastoral. Notamos todavía una identificación errónea de la Pastoral de Juventud con los grupos juveniles. Tenemos dificultad para sistematizar y recuperar la memoria histórica desde una actitud activa y transformadora del presente. Esto impide que, desde una clara identidad forjada en la Pastoral de Juventud y en sus opciones, fundamentos y acciones, reflexionemos sobre nuestro modo particular de ser y hacer la Iglesia Joven. Por todo esto nos resulta complejo definir, optar y asumir el compromiso dirigencial y militante de los/las jóvenes de la Pastoral de Juventud dentro de las diversas estructuras sociales, políticas, económicas y eclesiales.
	1. Problemáticas más acentuadas a nivel local e inspectorial en el M.J.S. Algunos grupos dicen que no tienen ninguna problemáticas de las enumeradas por la pastoral de juventud nacional. Otros en cambio manifiestan que las problemáticas más acentuadas son las siguientes: Como pastoral de juventud no logramos comprometernos en procesos transformadores de la realidad. Seguimos dando viejas respuestas para jóvenes que necesitan otra cosa. Falta de enriquecimiento comunitario porque no existe un diálogo sobre lo social. En la pastoral de juventud necesitamos revitalizar nuestros vínculos y relaciones. Prestamos más atención a las actividades que a las personas, preocupándonos más por los roles y servicios concretos que fomentan disyuntivas falsas entre lo pastoral y la vida personal. Descubrimos falta de democracia y participación en la toma de decisiones a nivel grupal y a nivel M.J.S.

	
	Los últimos cuatro núcleos los encontramos muy relacionados en cuanto a la problemática que nos golpea y resaltamos los siguientes puntos:  discernimiento vocacional,  acompañamiento espiritual, confusión entre relaciones funcionales y humanas,  carencia en la oración y reflexión personal / comunitaria. Estos cuatro puntos resumen otro gran problema dentro de nuestra Pastoral. Hemos ido perdiendo el objetivo de ayudar a nuestros jóvenes en el discernimiento de su vocación y esto debido a varios factores, entre ellos que  se ha ido debilitando el acompañamiento personal en lo espiritual por la figura del sacerdote, pero no siempre por la falta de voluntad de éste último sino por la escasez de ellos mismos; y cuando los hay, éstos están sobreocupados con múltiples tareas.
	 En la Pastoral de Juventud necesitamos clarificar y definir nuestro rumbo y visión de futuro. En relación con la definición de la identidad, observamos una necesidad de clarificar el rumbo y la visión de futuro de la Pastoral de Juventud. Esto se expresa en planificaciones muy teóricas, en objetivos y metas poco claros y en incoherencias marcadas entre “lo que decimos” acerca de nuestras opciones y lo que efectivamente hacemos. Estamos muchas veces ausentes de los lugares donde están los/las jóvenes, lo que nos impide escuchar e interpretar con claridad sus gritos y necesidades.


	Es necesario motivar a los jóvenes a una E.J.S. más profunda, tener momentos para informarse sobre nuestro Padre Fundador y vivir más a fondo dicha Espiritualidad.

	
	Esto va llevando a que la participación Cristiana del joven se base sólo en la asistencia a misas dominicales pero sin mucho compromiso en cuanto a la participación en los sacramentos y a una renuncia parcial en cuanto a la oración y reflexión personal que se ve también reflejada en lo comunitario y al no existir el fortalecimiento a través de la oración vamos cayendo en el error de prestar más atención a las actividades que a las personas, dejando de valorarlas por lo que se van estableciendo relaciones más funcionales que humanas, provocando así un desgaste de las personas.
	  Además tenemos serias dificultades e improvisaciones a la hora de conocer, analizar y discernir nuevos caminos a partir de la realidad de los/las jóvenes y frente al cuestionamiento de nuestra propia acción pastoral. Esto nos genera desorientación, que nos sintamos “perdidos en mil cosas”, y que actuemos por inercia, aferrándonos a fórmulas repetidas y cerrándonos a la posibilidad de cambios. Y también se mencionaron los núcleos: 3, 5 y 8.

	¿Si no se dan estas problemáticas cuál otras problemáticas se dan?
	Como dijimos anteriormente nuestras problemáticas están reflejadas en algunos de los núcleos del anexo y si tenemos que citar alguna que no aparezca podríamos hablar de la falta de compromiso por parte de los jóvenes en llevar adelante el Movimiento asumiendo responsabilidades y la posibilidad de tomar decisiones con respecto a él.
	Como núcleos: “Más Don Bosco y menos de Dios”. Es decir hablamos más fácil de Don Bosco y nos cuestan las cosas de Dios: misa, oraciones, en contacto con la realidad. El desgano de los animadores después de cierto tiempo. Falta de propuesta vocacional.
	Otras problemáticas: Falta de responsabilidad de los coordinadores de cada grupo al ahora de realizar un evento o actividad a nivel M.J.S. Poca información con respecto al  E.J.S. Que haya más espacios de encuentro del M.J.S., que sean más frecuentes.

	¿Qué cosas limitan nuestro trabajo pastoral a nivel interno y externo?
	Las cosas que limitan nuestro trabajo pastoral a nivel interno puede ser lo que hablábamos antes, la poca responsabilidad a la hora de asumir el compromiso de estar al frente de  los grupos del Movimiento. Actualmente en nuestra Pastoral son muy pocos los animadores de grupos, lo que lleva a un desgaste de los mismos para tantas tareas. Y a nivel externo no encontramos límites o trabas sino que falta más compromiso desde adentro, desde los que formamos parte de la Pastoral.
	A nivel interno: Cada grupo tiene su horario, formamos “islas”. Falta conocernos los grupos, realizar actividades en común. Falta la presencia de SDB. Economía. A nivel externo: Vivimos muy lejos, distancia geográfica. Algunos tienen muchas actividades.
	A nivel interno: falta de comunicación, de tiempo y falta de compromiso. No contar con recursos. Las actividades están muy enmarcadas en una visión tradicionalista y hermética (de la E.J.S.): hay un déficit en el trabajo y la reflexión sobre la dimensión social de la fe. A nivel externo: poco espacio físico. Falta diseñar propuestas y estrategias de trabajo en red con otras organizaciones, instituciones, movimientos no solos católicos sino teniendo en cuenta lo socio político(o.n.g.) Falta de recursos económicos y humanos.


